
EL INDALO NO ES EXCLUSIVIDAD DE LA PROVINCIA DE ALMERÍA  
  
            Para no contradecir el refrán “la cabra siempre tira pal monte”, hace escasas 
fechas acabamos, en plena escapada turística de fin de semana, en la cueva de los 
Letreros de Vélez Blanco.  

El interés, o mas bien habría que decir el gran interés que tiene son los 
magníficos paneles de pintura rupestre esquemática del período neolítico que se agrupan 
en sus paredes. La cueva, que recibió su nombre de los lugareños por la presencia de las 
“extrañas pinturas”, no es tal, sino un abrigo de mas bien pequeñas dimensiones (25 
metros de anchura, 10 de altura y 6 de profundidad).  

Sus motivos pictóricos van del naturalismo al esquematismo y en ellas el color 
rojo sangre es el predominante. Figuras antropomorfas, animales, hechiceros, ídolos y 
representaciones simbólicas.  Junto con otros abrigos cercanos, entre los que destacan el 
de Gabar, la Solana de la Sierra de María, las Colmenas, la cueva de los Rincones, 
Leira, Estrecho de San Tonge…  ha contribuido a que esta comarca cuente con el mayor 
número de abrigos (unos 25) con pinturas rupestres de todo el levante español, estando 
considerados como Bienes de Interés Cultural. Ya en 1868 Manuel de Góngora y 
Martínez hace mención a ellas y realiza unos calcos que inserta en las páginas de su 
libro Antigüedades Prehistóricas de Andalucía. “En las últimas estribaciones de la 
Sierra de María, en el cerro del Maimón, a kilómetro y medio de Vélez-Blanco y cerca 
de Vélez-Rubio, en la provincia de Almería, existe una cueva apellidada de los 
Letreros”…Posteriormente su gran valor fue reconocido a partir de los estudios 
realizados por Breuil, Motos y Cabré en los primeros años del siglo XX, siendo 
declarado Monumento Histórico Nacional en 1924.  

Ésta se sitúa en el Parque Natural Sierra María-Los Vélez en el norte de la 
provincia de Almería, lugar donde se mezcla un rico patrimonio cultural con un bello 
medio natural.  
            Aunque no soy muy partidario de los guías, ya que prefiero ir a mi aire, 
preparándome los recorridos de antemano, en esta ocasión tuvimos que acoplarnos a 
una  guía, ya que el recinto arqueológico se halla vallado. Preferimos realizar a pié el 

kilómetro de senda que separa el lugar de 
reunión (Pinar del Rey) hasta la base de los 
tajos donde se ubica el abrigo rocoso.    
            En esta ocasión, nuestra cicerone, 
Milagros, nos sorprendió gratamente al no ser 
una de esos guías que se aprenden un texto y lo 
repiten de manera machacona grupo a grupo, 
día a día. En cambio, se notaba en sus 
disertaciones que le gustaba lo que hacía y 
trasmitía su interés por los contenidos.  
Viendo que su público era receptivo se dilató y 
explayó en sus explicaciones, entre las que se 
intercalaban intercambios de opiniones. 
Tampoco faltó la polémica cuando se estaba 
hablando del Indalo y alguien del grupo de 
visitantes tocó el punto sensible de Milagros. 
Se hallaba ésta contando que la procedencia del 
logotipo de Almería se hallaba delante misma 
de nosotros cuando alguien sacó a relucir a los 
que defienden la paternidad de Mojacar como 



cuna del Indalo. Defendió entonces a capa y espada la paternidad de la Cueva de los 
Letreros y cómo en la citada ciudad costera había sido adoptado y explotado el símbolo 
en cuestión siendo tan utilizado y prolijo, en plena expansión turístico-playera, que 
había cundido la falsa idea citada. 

             
Aseveró posteriormente que los  únicos Indalos se hallaban en la provincia de Almería. 
Entonces, por cortesía y  prudencia, me callé, a sabiendas de que aquello no era cierto. 
Sabiendo como sabía, que años atrás, miembros del G40 habían descubierto la figura de 
un Indalo en una pared rocosa de la provincia de Jaén. Cuando los visitantes se hallaban 
abriendo filas me acerqué discretamente a la guía y le comenté el hecho. Ella me dijo 
que le habían llegado campanas a través de un artículo periodístico, pero que no había 
escuchado nada más. Se  había quedado en el olvido. Valga este artículo para que al 
menos sólo quede en el olvido de los necios. 
  

HISTORIA DEL INDALO GRANADINO 
 

 Pues sí, hace ya algún tiempo –en concreto el año 2004- en que, tras cubrir 
con los trabajos de prospección del Parque Natural de las Sierras Subbéticas a lo 
largo de tres años de intensas caminatas, todos y los más recónditos rincones de 
nuestras sierras que pocos conocen, por parte de los miembros fundadores del Grupo 
Espeleológico G40 (Antonio Alcalá Ortiz, Francisco y Agustín Ruiz-Ruano Cobo), y 
localizar y referenciar más de 600 cavidades en toda la comarca, se dieron por 
finalizados tales trabajos; obvia decir que el cuerpo toma a lo largo de tres o cuatro 
años de actividad una inercia que no admite paro, vamos que a los dos o tres fines de 
semana en dicho status ya estábamos planteando nuevos objetivos en zonas 
geográficas próximas a nuestra localidad y con suficiente potencial calizo como para 
no hacer viajes en balde y poder así localizar nuevas cavidades. De este modo y 
durante dos fines de semana en casa, con planos a la vista de distintas zonas, 
optamos por la comarca de los montes granadinos, también a caballo con el sur de la 
provincia de Jaén, en un amplio abanico geográfico que abarca Charilla -pedanía de la 
vecina localidad de Alcalá la Real-, Castillo de Locubín, cercanías de Valdepeñas de 
Jaén, Trujillos, Colomera, Limones, Tozar, hasta salir por Frailes y finalizar en Alcalá la 
Real, ahí es nada, seis meses andando la zona. El complejo es magnífico, con más 
continuidad en sus unidades geológicas que el Parque de las subbéticas, pero los 



resultados no fueron “tan buenos” como los obtenidos en este, de este modo se 
localizaron “tan solo” unas 60 cavidades.  
 Andando se ve de todo, aunque uno vaya más pendiente de las indicaciones 
que dan los lugareños o de la intuición que se adquiere tras los años de búsqueda, de 
este modo observas desde todo tipo de fauna, hasta una flora y disposición geológica 
con matices distintos de la zona en que nos movimos inicialmente a lo largo de tres 
años.  

 
La verdad, enriquecedor, y así 
andando, buscando, sudando, 
cansándote, pasando frío llegas un 
buen día y te dice uno de la triada: 
“mira que abrigo hay a media altura del 
cortado, ¿por qué no subes?” y, nada, 
como uno no le hace ascos a eso de 
ver cosas nuevas, para arriba, entras, 
ves, te sorprendes primero, te alegras 
después y por último tras saborear el 
momento te asomas a la boca del 
abrigo, con una vista magnífica por 
cierto, y les dices a los dos restantes 
de la triada: señores pinturas rupestres 
y no vean qué pinturas. Se miran, se lo 
piensan y el que suscribe queda a su 
espera en el abrigo deleitándose con 
tan magníficas muestras de arte 
rupestre. Se trata de una figura 
antropomorfa roja en la que destaca 
sobremanera lo grueso del trazo, 
rodeada esta de otra serie de signos de 
diversa índole. Tras el hallazgo y 
siendo conocedores del grado de 
protección de este tipo de 
manifestaciones –el máximo conforme 

a la Ley de Patrimonio Histórico de Andalucía- el inmediato día siguiente hábil, lunes, 
me puse, en nombre del Grupo, en contacto con la Delegación Provincial de Cultura 
en Granada –pues el abrigo está en un término municipal de dicha provincia- a la que 
se remitió la localización geográfica, así como la descripción del lugar dónde se 
encontraba y unas fotografías de localización del abrigo en el cortado. Agradecieron 
posteriormente el tratamiento que dimos al asunto y parece ser que dicho abrigo está 
siendo objeto de estudio para poder cerrarlo por la importancia del conjunto de 
pinturas. 
 Una vez que se realiza un hallazgo de este tipo te queda un regusto que hace 
que las siguientes salidas te centres en los alrededores de la zona en cuestión y vayas 
como un sabueso escrutando cada recodo, cada plano de caliza, cada roca en busca 
de algo nuevo. Así y acompañados ya por el nuevo y más joven -12 años por aquel 
entonces- miembro del Grupo, Alejandro Ruiz-Ruano Blasco, fuimos por la zona a 
prospectar y a la vuelta, en que se pasaba cerca del abrigo decidimos mostrárselo. 
Como quiera que la entrada la hicimos por un lugar diametralmente opuesto al día del 
hallazgo tuvimos que ir más despacio para dar con él. Todos dando vueltas, cuando 
Alejandro dijo que ya había dado con la pintura. Nos sorprendió un poco pues todos 
giramos la cabeza al aviso y pensamos que se había equivocado pues el abrigo no 
estaba por allí a todas luces; ante su insistencia nos acercamos y quedamos 
maravillados pues había dado con un conjunto pictórico más numeroso y diverso que 
el descubierto en el abrigo. Otra vez a recrearnos con su visión, que le vamos a hacer, 



cada uno tiene una manera de pasarlo bien. Al día siguiente, también lunes, se repitió 
el protocolo seguido con el anterior descubrimiento y se comunicó a Cultura en 
Granada.  

  
 
 
 
Lo curioso y lo que más nos 
llamó la atención de este 
último conjunto fue el que, de 
las tres figuras principales, 
una era la representación del 
famoso Indalo del que 
creíamos que, únicamente, 
se habían encontrado 
representaciones en la 
provincia de Almería.  
 
 
 
 

 
Quién sabe si las rutas comerciales llegaron por esta zona situada a más de 100 km 
de los hallazgos almerienses. Todo un enigma para nosotros a quienes nos queda la 
satisfacción de haber aportado algo a la ciencia arqueológica, de la que esperamos un 
día nos de respuestas al mismo. 

 
 
 Tras todos estos años nuestro grupo ha visto incrementado el número de 
componentes y se realizan múltiples y diversas actividades a lo largo del año; ya 
somos unos 30 y seguimos andando, explorando y descubriendo cosas nuevas. Son 
casi ocho los años de actividad ininterrumpida y sigue siendo un placer ver una galería 
nueva en una cueva que no se había explorado del todo, entrar en una cueva en la 
que no lo ha hecho nadie o descubrir otra pintura nueva, un grabado o cualquier otra 
manifestación de quienes, antes que nosotros, ocuparon unas tierras que nos han 
llegado en un estado deseable para aquellos que nos sustituyan. 
 
 

Rafael Bermúdez y Agustín Ruiz-Ruano 
 


